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Cuando un sector productivo está en crisis, o se afirma que lo está, surge
la necesidad de plantearse alternativas diversas a la situación dominante, con-
siderada como convencional. Para que las alternativas planteadas sean viables
se requerirán dos condiciones esenciales: que sean técnicamente factibles y
socialmente aceptables. Así pues, para el análisis de cualquier sector será
preciso plantearse, en primer lugar, si existe una situación crítica y respecto a
qué variables de referencia y, en segundo lugar, si existen o no alternativas
compatibles con dicha situación. Dado que los objetivos cambian con frecuen-
cia, la necesidad de ajuste es casi permanente. Por ello, una de las característi-
cas fundamentales de cualquier planteamiento alternativo, debe ser la diversi-
dad de opciones o su flexibilidad.
La agricultura es uno de esos sectores que se encuentra en crisis permanen-
te, pero es curioso que esto ocurra independientemente del nivel de desarrollo
de cada país. En países pobres, se pide a la agricultura que alimente a la
población y sea fuente de divisas, objetivos que casi nunca se logran. En países
desarrollados, se producen excedentes agrarios. En ambos casos se utilizan
con frecuencia técnicas productivas poco respetuosas con el entorno rural.
En cualquier caso, la agricultura se desarrolla a nivel internacional en un
régimen de mercado imperfecto, dentro de sociedades regidas por economías
de mercado. La imperfección viene determinada básicamente por el desconoci-
miento mutuo de los agentes económicos: el agricultor y el consumidor. El
consumidor, por el momento, se preocupa poco de las técnicas productivas y
de elaboración de los alimentos. No hay una conciencia generalizada de los
riesgos que muchos productos artificiales pueden tener para la salud, y mucho
menos, de las implicaciones que alguna técnicas productivas convencionales
pueden tener sobre la contaminación del medio rural. El agricultor, por otra
parte, bastante tiene con soportar las inclemencias atmosféricas, las imperfec-
ciones del mercado y la penuria de servicios en el medio rural. Pedirle además
que eduque al consumidor y que contribuya al sostenimiento del ambiente
rural parece excesivo.
1.2. LA AGRICULTURA CONVENCIONAL Y SUS IMPLICACIONES
AMBIENTALES
La agricultura española, al igual que la de otros países occidentales, ha
presentado unas pautas convencionales que han determinado una cierta esta-
bilidad en el sector agrario en los últimos años. El consumidor no agricultor,
que representa en España el 85 por 100 de la población y en otros países de la
CEE más del 95 por 100, parece satisfecho comprobando que no existe
carestía de alimentos, aún a costa de subvenciones al agricultor para producir,
en ocasiones, materias primas que se deterioran en los almacenes de la CEE o
se han de vender en los mercados internacionales a precios de saldo.
¿Por qué hablar pues de crisis en el sector agrario si los propios agentes
que deberían plantearla no muestran un interés general en ello? No sabemos si
existe alguna razón fundamental para plantearse una situación de crisis en el
sector. Si fuera así, habría que plantearse cuáles son los defectos de la agricul-
tura convencional y en qué medida están distorsionados los intereses de
productores y consumidores.
En términos generales, la agricultura convencional se ha caracterizado por
un afán desmesurado de incrementar la productividad. Se supone que alguien
va a comprar lo que se produce y si no siempre habrá un precio garantizado.
Para conseguir esos incrementos se estimula el consumo de factores producti-
vos tales como plaguicidas, abonos minerales, piensos compuestos y todo tipo
de aditivos; se introducen los animales domésticos en jaulas o recintos cerra-
dos y se anula la diversidad genética, utilizando sólo unas cuantas variedades
de plantas o razas de animales que son productivas únicamente en el medio
artificial en que se explotan. Se impone el monocultivo y la disociación de la
agricultura y la ganadería. Los ciclos naturales de los nutrientes quedan con
frecuencia alterados o interrumpidos y las prácticas agrícolas convencionales
determinan fenómenos contaminantes al salir del sistema, nutrientes artificia-
les no utilizados, plaguicidas y otros aditivos.
Desde el punto de vista del consumidor, no conocemos bien los efectos
que, a largo plazo, puedan tener sobre la salud los innumerables productos
artificiales que se utilizan en la produción de alimentos, desde la preparación
del suelo para la siembra hasta la elaboración de un plato precocinado.
La preocupación por los riesgos ambientales y de salud pública de las
prácticas agrícolas convencionales, es reciente. Estados Unidos no realizó el
primer intento serio de integrar las políticas agroalimentarias y de salud
pública hasta 1985 (Miller, 1985; Clancy, 1986). En esta orientación le habían
precedido algunos países como Noruega y el Reino Unido (Milio, 1981;
Jollans, 1985). Con respecto a la influencia que los productos agrícolas con-
vencionales puedan tener sobre la salud del consumidor hemos de señalar dos
cosas fundamentales. En primer lugar, la cantidad de sustancias artificiales no
nutritivas, ligadas a la producción o elaboración de los mismos es muy alta.
Aunque e! riesgo epidemiológico de muchas de esas sustancias no se conoce o
no es concluyeme, parece prudente limitar en lo posible la ingestión de pro-
ductos con elevado contenido en sustancias artificiales. En segundo lugar,
habría que indicar que esa recomendación tiene sentido si existe una elección
alternativa. En el caso de España, esa alternativa no existe, a nivel general. El
consumidor de tipo medio no es consciente del problema, y por tanto, no
transmite su demanda al agricultor o a la industria agroalimentaria. Es cierto
que la población urbana española «añora» el consumo de productos tradicio-
nales pero este sentimiento no se traduce en una demanda organizada y
generalizada que induciría la producción y la elaboración de productos agra-
rios en condiciones específicas definidas por un marchamo de calidad. Existe
en España lo que se llama «denominación de origen» para algunos productos
agrícolas pero, a la postre, éste es un marchamo de procedencia geográfica con
algunas implicaciones respecto a prácticas productivas o de elaboración. La
salud del consumidor y la protección del ambiente de posibles sustancias
contaminantes deberían ser los objetos fundamentales en la producción de ese
tipo de alimentos.
De lo dicho anteriormente, no parece deducirse claramente que sea necesa-
rio un cambio de la agricultura convencional a la alternativa y mucho menos
en España, donde la incidencia del consumidor es muy pequeña. Seria igual-
mente utópico pretender cambiar, a nivel global, las prácticas de la agricultura
convencional por las de la alternativa. El mercado, por el momento, no lo
exige; pero si tenemos en cuenta el interés social más generalizado, parece
necesario iniciar la corrección de los excesos de las prácticas agrícolas conven-
cionales en el sentido de una mayor protección al consumidor y al ambiente
tanto rural como urbano.
1.3. LA AGRICULTURA CONVENCIONAL Y LA POLÍTICA
AGRÍCOLA COMÚN DE LA CEE
Esas pautas son las que tratan de plasmar los objetivos propuestos por la
Política Agrícola Común (PAC) de la CEE para los próximos años. No es por
el momento un conjunto de normas establecidas y aprobadas por todos los
países comunitarios, si no más bien un marco de referencia común para la
paulatina adaptación de las políticas agrarias de los países miembros a situa-
ciones más ajustadas a la economía de mercado. Como veremos después, esos
objetivos referenciales favorecerían la transición paulatina de la agricultura
convencional a la alternativa o dicho de otro modo, la presencia de las
subvenciones agrarias es, entre otros, un freno al proceso de transición.
Tres son los objetivos fundamentales que persigue la reforma de la PAC
(Caspari and Neville-Rolfe, 1989):
a) La reducción de excedentes a unos niveles aceptables y ligeramente
superiores a la demanda interna.
b) La producción de alimentos de calidad contrastada.
c) El control de impacto ambiental de las prácticas productivas.
Frente a estas orientaciones, las prácticas más generalizadas de la agricul-
tura convencional se caracterizan por la intensificación de las produciones
tanto agrícolas como ganaderas. En la actualidad, en la mayor parte de los
países de la CEE, las producciones vegetales se basan en el uso y muchas veces
abuso de plaguicidas y fertilizantes inorgánicos. Este hecho, junto con la mala
calidad de las aguas de riego puede estar dando lugar a importantes proble-
mas de contaminación de los alimentos, de los suelos y de las aguas freáticas y
superficiales. Igual ocurre con las producciones ganaderas. La diversidad ge-
nética es cada vez menor, el número de razas y estirpes disminuye, mientras las
razas autóctonas están en retroceso o desaparecen. Los animales se concen-
tran en espacios reducidos donde su productividad ha de ser mantenida a base
de piensos compuestos y todo tipo de aditivos. La concentración de materiales
orgánicos en este tipo de explotaciones puede dar lugar igualmente a proble-
mas ambientales. El riesgo para la salud humana que puede suponer la cría de
animales con aditivos es motivo de intenso debate.
1.4. CONSECUENCIAS DE LA REFORMA DE LA POLÍTICA
AGRÍCOLA COMÚN DE LA CEE
¿Podría adaptarse la agricultura en la CEE a una reforma en profundidad
de la normativa actual de la PAC? La respuesta a esta pregunta exigiría
muchas matizaciones pero, en términos generales, pensamos que aparte del
ahorro que supondría a los contribuyentes, la reforma del sistema de ayudas
actual, vía precios, no dañaría tanto a la agricultura como algunos oponentes
pretenden señalar. El coste actual de la PAC supone 49.000 millones de
dólares, en subsidios directos y 85.000 millones para los consumidores si se
tiene en cuenta el diferencial de precios de los productos agrarios en la CEE
respecto a los precios internacionales. Si esas cantidades se eliminaran, los
detractores de la reforma prevén un coste social y político difícil de paliar. Por
ello, las propuestas de reforma de la Comisión de la CEE son aún modestas.
En la última reunión de la ronda Uruguay del GATT, sólo se aceptaba una
redución del 15 por 100 en los subsidios hasta 1996.
De hecho el 20 por 100 de las explotaciones de la CEE producen el 80 por
100 de los productos. Como las subvenciones están ligadas a los precios, se
reciben en igual proporción. Así, en términos absolutos, la eliminación total o
parcial de los subsidios afectará menos a las pequeñas explotaciones dominan-
tes en los países mediterráneos de la CEE. Una alteración de los criterios
actuales de ayuda podría, pues, beneficiar a la agricultura mediterránea. En
efecto, una reforma de la PAC que estimara el desarrollo regional, diversifica-
ra la renta, estimulara la mejora de estructuras y la adopción de prácticas
agrícolas alternativas, podría hacer menos dependientes a los agricultores del
subsidio a los precios.
La PAC, en las condiciones actuales, favorece la persistencia de las prác-
tica agrícolas convencionales y de hecho resulta su soporte. Puesto que los
elevados precios están garantizados y el precio de la tierra es anormalmente
alto, el agricultor tiende a incrementar la productividad por unidad de super-
ficie. Esto se consigue generalmente con uso de variedades de alto rendimiento
que precisan de un aporte a veces abusivo de plaguicidas y fertilizantes. La
eliminación total o parcial del subsidio a los precios, produciría probable-
mente un descenso en el precio de las tierras con más oportunidades para
los jóvenes agricultores, más diversificación en el uso del suelo agrario y un
menor incentivo para incrementar la productividad de las materias primas
exceden tarias.
Por otra parte, si el consumidor está pagando un diferencial de precios
muy considerable respecto a los precios internacionales, podría estar dispues-
to, con un diferencial menor, a pagar productos agrarios obtenidos y elabora-
dos con prácticas alternativas. Al menos así, estaría contribuyendo al manteni-
miento del espacio rural y probablemente de su salud.
1.5. AGRICULTURA CONVENCIONAL
Y AGRICULTURA ALTERNATIVA
En realidad, las relaciones de la agricultura convencional con el ambiente y
Ja salud de los consumidores no es diferente de la que se plantea con otros
sectores productivos. Hasta el momento, los análisis económicos se realizan en
base a la relación coste-beneficio entendiendo por costes la suma de los fijos y
variables y por beneficio la producción de un bien de consumo valorado a
precio de mercado. Los costes «ecológicos» no están, por el momento, integra-
dos en la economía de mercado. La agricultura convencional no considera los
efectos de sus prácticas productivas sobre los alimentos, los suelos y las aguas
superficiales o freáticas. Tampoco considera su contribución al agotamiento
de las reservas de petróleo que supone el consumo de sus productos derivados.
Por el contrario la agricultura sostenible considera que con los actuales niveles
de uso, los recursos básicos (suelo, agua de riego y petróleo) deben ser conside-
rados como no renovables o bien propone que los métodos de cultivo deben
asegurar el mantenimiento o incluso la mejora de la base productiva (Edens,
1985; Douglas, 1985). Tal como se inició el planteamiento de la agricultura
sostenible y como aún se sigue haciendo en numerosas reuniones dedicadas al
tema, parecería que sus objetivos quedarían reducidos a una disminución o
eliminación de factores productivos artificiales.
No obstante, a nuestro juicio, este planteamiento es bastante reduccionista,
especialmente cuando se consideran los problemas de la agricultura en los
países más desarrollados. Ciertamente que pueden existir problemas de man-
tenimiento de la base productiva a nivel de la propia explotación, pero en
cualquier caso, los principales problemas de la agricultura convencional en
estos países son: los excedentes agrarios en muchos productos, la contamina-
ción de recursos fuera de las explotaciones y la falta de alternativas que se
ofrecen a los agricultores para una reordenación de su actividad. Pensamos,
pues, que el concepto de agricultura alternativa supone un intento más integra-
dor en cuanto incorpora diferentes factores externos de carácter estructural o
social, que de una forma u otra favorecen la persistencia de las prácticas
convencionales o limitan el proceso de transición hacia prácticas alternativas.
Entre estos factores podríamos señalar: la política agraria basada en pro-
ducciones subvencionadas; las ayudas directas o indirectas al consumo de
factores productivos; las condiciones de vida y trabajo de las comunidades
rurales; la integración de los costes ecológicos en la economía de mercado; la
educación del consumidor urbano o la incidencia de su modo de vida sobre el
espacio rural y la relación entre las industrias transformadoras, o las compa-
ñías fabricantes de los factores productivos, y los sistemas agrícolas (Eusha-
yan, 1990).
Como señalaban Lockeretz, et al. (1981), los agricultores, en términos
generales, no adoptarán prácticas productivas alternativas por razones de tipo
filosófico, religioso o ideológico. Igualmente, será difícil pedirle al agricultor
que actúe como «policía ecológico» o «educador de consumidores» cuando
existe un considerable impacto de carácter urbano sobre el medio rural. En
todo ca^o, el agricultor ha de percibir un incentivo de carácter económico o
una relación con su salud o la de sus cultivos y animales, para empezar a
pensar en una alternativa a sus prácticas convencionales.
La agricultura alternativa no debería plantearse en un sentido excluyente
respecto a las prácticas convencionales de carácter intensivo, puesto que sería
utópico pensar en una sustitución rápida de una por otra a gran escala.
Algunos autores se han ocupado de análisis de este tipo mediante extra-
polación de los resultados obtenidos a nivel de explotaciones concretas, pero
otros consideran que no es posible establecer inferencias válidas extrapolando
de un nivel a otro (Buttel, et al., 1986). Sí es posible, en cambio, deducir
mediante el análisis de explotaciones que utilizan prácticas alternativas, que en
muchos casos y para distintos tipos de producciones, la adopción de alternati-
vas a las prácticas convencionales no tiene por qué suponer una disminución
del beneficio neto (NRC, 1989).
El problema de fondo que tenemos planteado en España y en general en
todos los países de la CEE, es el de la transición desde una agricultura
protegida a una agricultura competitiva y ajustada a las reglas de la economía
de mercado. En el caso de España, se ha pasado de una situación autárquica a
una igualmente protegida dentro de la CEE. El consumidor está satisfecho de
la oferta agraria pero no es, en general, consciente del gasto público que
conllevan las subvenciones agrarias ni del riesgo ambiental que suponen
buena parte de las prácticas productivas que consideramos convencionales.
Plantear los problemas es un primer paso para encontrar soluciones. En
este caso, la solución no es simple. Posiblemente, la principal diferencia entre
la agricultura convencional y la alternativa sea que la primera tiene un carác-
ter excesivamente unívoco y la segunda resalta la diversidad. Quizá podríamos
decir que la agricultura alternativa representa una visión futura e integradora
de las relaciones entre el mundo urbano y el ambiente rural.
1.6. AGRICULTURA ALTERNATIVA EN CASTILLA-LA MANCHA
De cara a un enfrentamiento de la agricultura castellano-manchega en un
mercado agrario menos protegido, dos serian los factores determinantes de su
viabilidad: el producto y el sistema productivo. El objetivo esencial debe ser
establecer un factor diferencial en el primero y/o en el segundo.
Respecto al primer factor, el elenco de productos agrarios viene reflejado
en la utilización del suelo agrícola en Castilla-La Mancha (Cuadro 1). En
términos generales, existe un grado de diversidad considerable aunque limita-
do por las características que impone el clima mediterráneo de tipo continen-
tal. La superficie labrada ocupa el 57 por 100 de la superficie agrícola útil en
tanto que las áreas regables suponen el 5 por 100 de la superficie labrada.
En secano, la superficie conjunta dedicada a cereales de invierno, girasol,
vid y olivo, representa el 74 por 100 de la superficie labrada, en tanto que las
áreas de barbecho suponen el 21 por 100 y las de leguminosas sólo el 5 por
100 de la superficie labrada. En cuanto a los cereales de invierno la relación
cebada-trigo es de 4:1 y las superficies dedicadas a otros cereales son insignifi-
cantes. La mayoría de los productos básicos del secano castellano-manchego
son, pues, excedentarios si los comparamos con la producción global de la
CEE. Las leguminosas, tanto de grano como de forraje, podrían constituir una
excepción y en menor medida, el aceite de oliva y algunos tipos de vinos.
En regadío, el 50 por 100 de la superficie está ocupada por maíz, alfalfa y
cultivos industriales (básicamente remolacha azucarera). También aquí existe
un grado de solapamiento importante con los productos básicos de otros
países de la CEE, especialmente en los casos del maíz y la remolacha. Por otra
parte, estos cultivos básicamente de verano, suponen un coste ecológico añadi-
do muy importante, respecto al consumo de agua, fertilizantes inorgánicos y
plaguicidas. El 39 por 100 del regadío está ocupado por cultivos hortícolas y
frutales. Aquí el grado de diferenciación podría ser mayor tanto respecto a la
materia prima como al método productivo.
La situación respecto a la ganadería es algo más optimista, más en cuanto
a su grado de solapamiento que a su diversidad productiva. En Castilla-La
Mancha, casi el 75 por 100 del peso vivo de ganado, que consume recursos
naturales, lo constituyen conjuntamente el ovino y caprino con razas de
aptitud mixta.
Respecto a la diversidad que pudieran conferir los sistemas productivos, es
un factor que requiere un análisis más detallado, especialmente en lo referente
a las materias primas producidas en secano. Dos son los factores de análisis
que acometeremos en un futuro próximo: el grado de diversidad genética y el
uso de factores productivos potencialmente contaminantes (fertilizantes inor-
gánicos y plaguicidas fundamentalmente). Por el momento, y sólo con carácter
hipotético, podríamos indicar que la situación podría ser más favorable res-
pecto a este segundo factor que al primero. En el regadío, no existe probable-
mente diferenciación con respecto a ninguno de los dos factores. En este caso
sería necesario añadir un tercer factor que sería la calidad de las aguas de
riego. Los productos básicos del regadío (alfalfa, maíz y remolacha), se culti-
van en régimen intensivo con variedades disponibles en el mercado inter-
nacional (con excepción de la alfalfa), con elevadas dosis de factores producti-
vos (abonos y plaguicidas) y lo que es más grave aún, con un elevado consumo
de agua que supera con mucho la renovación natural de los acuíferos, lo que
confiere a estas prácticas un carácter insostenible.
En relación con las prácticas productivas de la ganadería ovina y caprina
existe un factor diferenciador importante. En Castilla-La Mancha predomina
el sistema de explotación abierto de tipo extensivo. La viabilidad de este tipo
de explotación como práctica alternativa será analizada en la segunda parte
de este trabajo. Podemos adelantar que la situación actual resulta más invia-
ble desde el punto de vista social que desde el ecológico y podría calificarse
como socialmente insostenible. Aparte de considerables deficiencias relativas
al manejo del estiércol, situación de los apriscos e higiene de las explotaciones,
el sistema actual provoca un significativo rechazo en los jóvenes agricultores,
debido especialmente a la penosidad del trabajo.
Aunque éste es un primer análisis exploratorio respecto a los sistemas
agrícolas castellano-manchegos en relación con las pautas de la agricultura
alternativa, podríamos indicar lo que en principio serían las prácticas más
insostenibles:
a) Los cereales son, en términos generales, cultivos excedentarios en la
CEE. La relación cebada-trigo es bastante alta, la rotación cereal-
barbecho labrado posiblemente deprime la base productiva y los mé-
todos productivos son convencionales, aunque el uso de factores pro-
ductivos no sea abusivo. Sería necesario disminuir globalmente su
cultivo promoviendo la diversificación: asociaciones de diferentes ce-
reales para consumo humano, uso de variedades semoleras o panifica-
bles del país, asociación con leguminosas grano para consumo animal,
rotación con leguminosas anuales para grano, forraje conservado,
pastoreo o abono en verde. Por supuesto, existirían otras alternativas
complementarias como la implantación de especies forestales en las
áreas menos favorecidas.
A) Las leguminosas anuales ofrecen una diversidad genética amplia y
también una considerable diversidad de usos. Constituyen una fuente
de diversidad directa e indirecta en cuanto a su influencia sobre las
técnicas productivas de los cereales y la integración del ganado ovino
en los sistemas agrarios. Su implantación actual, limitada al 5 por 100
de la superficie labrada de secano es muy escasa. La mayor parte de la
superficie se implanta con variedades autóctonas cuya diversidad ge-
nética es en gran parte desconocida.
r) La vid y el olivo podrían subsistir en la áreas más favorecidas siempre
que las variedades y métodos de elaboración utilizados den lugar a
productos fácilmente diferenciables en el mercado. En este sentido, la
Consejería de Agricultura a través del Centro de Investigación y Expe-
rimentación Vitivinícola de Tomelloso, está abordando estudios de
calidad de vinos y de nuevos productos enológicos para la diversifica-
ción de la producción en el mercado.
d) La orientación productiva del regadío deberá estructurarse en base a
considerar el agua como un recurso renovable. No se debería estimu-
lar la producción de materias primas escasamente diferenciables (casos
del maíz, remolacha y alfalfa) y que suponen un consumo abusivo de
agua. Sería preciso estudiar las tasas sustitutivas de la alfalfa por veza-
avena y del maíz por cebada. Desde hace algunos años la Consejería
de Agricultura de Castilla-La Mancha, consciente de esta problemáti-
ca, emprendió estudios en el Centro de Mejora Agraria «El Chaparri-
llo» (Ciudad Real) sobre el uso racional del agua en cultivos de maíz,
cebada, soja, etc., y agronómicos en relación con nuevos cultivos
alternativos. Por otra parte, en cuanto al uso de la harina de soja en
alimentación animal, podría estudiarse una sustitución paulatina con
leguminosas grano sembradas en secano, por ejemplo haboncillos.
Esta sí seria una orientación alternativa, según hemos tratado de
delimitar este concepto en el presente trabajo. En el apartado de
recursos fitogenéticos, la Consejería de Agricultura, a través del Cen-
tro de Investigación de Albaladejito (Cuenca) y en coordinación con el
CIT-INIA (Banco de Germoplasma), ha desarrollado, un proyecto de
esta índole donde se recuperaron importantes materiales genéticos de
leguminosas autóctonas, existiendo otro proyecto de interés sobre la
recolección, multiplicación y evaluación de recursos fitogenéticos hor-
tícolas. Aquí sí existe una fuente de diversidad importante a nivel
varietal. Si estas características se unen a sistemas productivos diferen-
ciados de carácter alternativo podrían obtenerse productos específicos
con buenas perspectivas comerciales.
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A nivel europeo, la demanda de productos agrícolas de tipo ecológico,
biológico o ecoproductos se está incrementando considerablemente.
A este respecto, nuestro país junto con Francia y Dinamarca, ha sido uno
de los que en estos momentos ya dispone de una regulación legal de la
agricultura que puede obtener este tipo de productos. Así, una Orden del
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, aprueba con fecha 4 de
octubre de 1989 el Reglamento de la Denominación Genérica «Agricultura
Ecológica», de forma que a través de su Consejo Regulador quedan protegi-
dos los nombres «ecológico», «biológico», «orgánico», «biodinámico», «bioló-
gico-dinámico» y «obtenido sin el empleo de productos químicos de síntesis»
de forma que, sólo aquellos que estén inscritos en el correspondiente registro y
cumplan con las normas, pueden emplear dichos apelativos.
Por otra parte, el Consejo de Ministros de la CEE celebrado los días 25 y
26 de Junio de 1991, aprobó un proyecto de Reglamento por el que se
establece un marco armonizado para el etiquetado, métodos productivos y
control de los productos agrarios y alimenticios que lleven o estén destinados
a llevar indicaciones relativas al modo de producción ecológica.
En el momento de la entrada en vigor de dicho Reglamento, el consumidor
europeo, dispondrá de un único marchamo que le garantice, mediante los
sistemas de control establecidos, la calidad de los productos que está dispuesto
a adquirir.
Aunque no se trataría evidentemente de una sustitución brusca de los
productos convencionales por los productos ecológicos, sí parece acertado
iniciar una política de promoción de los segundos en función de la orientación
actual y previsible de la demanda y de las características especiales de la
comunidad castellano-manchega. Existe un considerable elenco de diversidad
biológica aunque muy amenazada especialmente en cuanto a las variedades de
plantas autóctonas. En el caso de la ganadería, la diversidad se mantiene en
cuanto a ovino y caprino y casi ha desaparecido en otras especies. Habría que
cambiar la tendencia y aplicar métodos productivos alternativos a las varieda-
des y razas autóctonas siempre que sea posible. Sería la forma de obtener
productos diferenciados.
La política de importar animales de razas foráneas o variedades inter-
nacionales de plantas para después aplicarles métodos productivos convencio-
nales, da lugar a productos miméticos a escala internacional que tienen esca-
sas posibilidades de competir con su homólogo extranjero que en muchos
casos es más barato (casos de la leche de vacuno y carnes de vacuno y porcino)
y a veces de mejor calidad.
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2. INTEGRACIÓN DEL GANADO OVINO
EN LOS SISTEMAS DE CULTIVO
DE CASTILLA-LA MANCHA
2.1. INTRODUCCIÓN
La alternativa cereal-barbecho es la más ampliamente extendida en la
Meseta Castellana. En las cuatro últimas décadas la producción cerealista ha
sido favorecida por subvenciones, vía precios. Este hecho y la progresiva
mecanización del cultivo y recolección de los cereales, ha favorecido su im-
plantación, en detrimento de otras actividades agrarias tradicionales como el
cultivo de leguminosas o la cría de ganado ovino.
Los insostenibles excedentes de cereal en la CEE están dando lugar a la
implantación de medidas indirectas restrictivas para el productor, tales como
las tasas de corresponsabilidad o el volumen sometido a intervención. Otras
medidas más drásticas, tales como cuotas de superficie o subvenciones a
superficies no sembradas, están también en vigor. De cualquier forma, incluso
estas medidas pueden no conseguir sus objetivos si el control de las superficies
no sembradas no es riguroso o si los agricultores con mejores tierras utilizan
los factores productivos a su alcance para incrementar los rendimientos (Cas-
pari y Neville-Rolfe, 1989). Por otra parte, es necesario ofrecer a los agriculto-
res alternativas viables si se quieren alcanzar los objetivos de reducir produc-
ciones excedentarias.
Las alternativas al uso actual de las tierras agrícolas deberán tener en
cuenta las características climáticas y edáficas propias de cada región. En la
meseta castellana, las leguminosas de grano y forraje tales como Lens culinaris
Medik, Cicer arietinum L., Vicia spp. y Lathyms spp. se han sembrado tradi-
cionalmente para consumo humano y del ganado.
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En los últimos cuarenta años se ha observado un paulatino descenso de las
superficies sembradas (Ministerio de Agricultura, 1987) que la mayoria de los
autores relacionan con rendimientos erráticos y dificultades de mecanización
(Moreno, 1983). Posiblemente habría que considerar también el apoyo oficial
al cultivo de cereales, la primacía de sistemas productivos convencionales con
uso de piensos compuestos elaborados con ingredientes importados y la pre-
sencia de sustancias antinutritivas en muchas de estas especies, que limitan el
uso del grano crudo, especialmente en animales monogástricos.
Por otra parte, la integración de las leguminosas en las rotaciones de
cultivos incrementa la fertilidad de los suelos y podría representar una alterna-
tiva para la reducción de la superficie de cereales con beneficios adicionales
desde un punto de vista económico y ambiental (Heichel, 1987: Power; 1987).
En los últimos años, se detecta un interés creciente por el cultivo de
leguminosas tanto en climas templados (Scottish Agricultural Colleges, 1981;
British Grassland Society, 1984; 1989) como mediterráneos (Caballero, 1984;
Droushiotis, 1989: Ehrman and Cook, 1990). Sin embargo, la extensión de su
cultivo y utilización aún requiere un considerable esfuerzo investigador en
áreas tales como tolerancia a herbicidas, digestión de la fracción lignocelulosa,
biodisponibilidad del N y producción animal con leguminosas libres de facto-
res antinutritivos (National Research Council, 1989).
En último término, en condiciones de clima mediterráneo, la disponibili-
dad de heno de leguminosas forrajeras permite programar de forma coordina-
da la alimentación anual de los rebaños, ya que los recursos naturales tienen
carácter estacional. Si esta programación es posible, la cria de ganado ovino se
considera integrada en los sistemas agrícolas (Arnon, 1958; Oram, 1974).
En este sentido y en base a los trabajos desarrollados sobre el cultivo de
arbustos forrajeros como posibles fuentes de alimentos para ganadería extensi-
va. (Correal, 1982, Correal y col. 1986), el Servicio de Investigación y Experi-
mentación Agraria de Castilla-La Mancha, está desarrollando un plan experi-
mental que facilite la extensión de este tipo de cultivos con especies fundamen-
talmente de los géneros A triplex, Salsola y Medicago, permitiendo el estudio
tanto de la calidad de los forrajes obtenidos como la respuesta alimenticia del
ganado ovino, principalmente por su consumo a diente (Gómez y col. 1991).
Partiendo de esta base, el presente trabajo supone que, en un año medio,
los recursos naturales de Castilla-La Mancha son suficientes para mantener
los rebaños durante 180 días (Hycka, 1975; Caballero, 1987). Esto significa,
que si el aporte de heno de leguminosas en secano fuera suficiente para los
otros 180 días no existiría déficit forrajero y, por tanto, desde este punto de
vista, la producción ovina se consideraría integrada.
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El segundo objetivo es dilucidar si el déficit forrajero es suficiente para
delimitar el grado de integración o si es necesario también considerar factores
estructurales y sociales, ligados al sistema productivo dominante, que pudie-
ran limitar dicha integración. En concreto se trataría de delimitar la relación
existente entre la valoración social de los métodos productivos actuales y el
déficit forrajero. Si ambos fueran significativamente dependientes, no sería
preciso incluir dicha valoración como criterio adicional del grado de integra-
ción. Por último, y en el contexto de buscar alternativas a la utilización actual
de las tierras, estimaríamos hasta qué punto una anulación del hipotético
déficit forrajero contribuiría a la modificación de las alternativas de cultivo.
2.2. MATERIAL Y MÉTODOS
2.2.1. Área de estudio
El Sistema Central divide la Meseta Castellana en dos altiplanicies con
una altitud media de 600 m. La submeseta sur ocupa la mayor parte de las
cuencas de los ríos Tajo y Guadiana. Ocupa una extensión de casi 8 millones
de ha (16 por 100 del total de España) y presenta una densidad de población
de 20,5 hab./km2 (77,4 es la media nacional). El Producto Interior Bruto (PIB)
es el 75 por 100 de la media nacional y la población activa en el sector agrario
es el 22 por 100 (14 por 100 para España). La contribución de la agricultura al
PIB es el 13 por 100 (5 por 100 para España) (Junta de Comunidades de
Castilla-La Mancha, 1986; Instituto Nacional de Estadística, 1989).
Las condiciones climáticas son típicas del área mediterránea con influencia
continental. Existe déficit hídrico al final de la primavera, en verano y al
comienzo del otoño. La precipitación anual media es de 450 mm. El período
de heladas presenta una duración media de 100 días y coincide con la época
de precipitaciones máximas. Cerca del 80 por 100 de los suelos provienen de
rocas de naturaleza calcárea y origen sedimentario.
La superficie cultivada ocupa algo menos de 60 por 100 de la superficie
agrícola útil y la regable menos del 8 por 100 de la cultivada. La suma de
cereales de invierno, barbechos, viñedo y olivar supone algo más del 80 por
100 de la superficie cultivada (Salinas, 1988).
La raza ovina Manchega, con unos 2,5 millones de ovejas de cría es la
dominante en la región. El método de explotación tradicional y más extendido
es el pastoreo de áreas abiertas bien propias o arrendadas, con tiempos de
pastoreo variables según la época del año y estabulación en aprisco durante la
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noche, salvo meses de verano que se practica el redileo. Buena parte de los
apriscos se sitúan en las proximidades de los pueblos. Muchas áreas de
pastoreo carecen de infraestructura (cercas, bebederos, etc). Los rebaños utili-
zan recursos naturales (pastizales, eriales, rastrojeras, barbechos) de carácter
estacional que, debido a las condiciones climáticas no permiten por sí solos
una programación anual de la alimentación de los rebaños (Caballero, 1987).
2.2.2. Programación de la encuesta
De acuerdo con los objetivos programados se elaboró un cuestionario que
se envió a las 73 agencias del Servicio de Extensión Agraria de Castilla-La
Mancha. El porcentaje de respuestas fue del 85 por 100. Por ello, la muestra
recogida se consideró como representativa de la población total, como una
población total finita.
La caracterización de las encuestas recibidas se realizó por provincias:
Albacete, 12; Ciudad Real, 4; Cuenca, 15; Guadalajara, 14, y Toledo, 17; y por
localización geográfica tomando como parámetro la altitud media sobre el
nivel del mar: agencias localizadas en llanuras (400-700 m), 40; media montaña
(701-1000 m), 9 y montaña (más de 1000 m), 13.
El cuestionario estaba constituido por cinco secciones. La primera reque-
ría datos relativos al uso actual de la superficie agrícola; la segunda se refería
al rendimiento de los principales cultivos y aprovechamientos; la tercera a las
estructuras productivas y métodos de explotación del ganado ovino; la cuarta
sección era un test de preferencia en el que se enunciaban 17 causas que
podrían motivar un alejamiento de los agricultores de la producción ovina.
Por último, en la quinta sección se pedían a los agentes comentarios narrati-
vos sobre las principales cuestiones planteadas y específicamente se les pedía
su opinión sobre la posibilidad de considerar una mayor integración ovina en
los sistemas agrarios de Castilla-La Mancha como alternativa a la situación
actual de monocultivo cerealista. En caso negativo se pedían sugerencias sobre
otras alternativas posibles. En el caso de la sección cuarta, las respuestas de
tipo ordinal se transformaron en valores reales, mediante ajuste lineal a los
valores extremos, para poder someterlos a análisis estadístico.
El grado de integración fue valorado en primer lugar, en función de la
variabilidad de las leguminosas forrajeras para cubrir el déficit teórico estable-
cido. Para ello se utilizaron variables recogidas en las secciones 1, 2 y 3 del
cuestionario. El porcentaje de leguminosas forrajeras sobre la superficie labra-
da en secano, se refirió a la superficie agrícola útil para poder relacionarla con
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la carga de ganado aportada por cada agencia y referida igualmente a la
superficie agrícola útil. Para dicha transformación se usó la siguiente relación:
SLS/SAU = SL/SAU x (1-SLR/SL)
donde:
SLS = superficie labrada en secano.
SAU = superficie agrícola útil.
SL = superficie labrada.
SLR = superficie labrada en regadío.
SL = SLS + SLR.
La aportación actual de las leguminosas forrajeras al mantenimiento de los
rebaños y por tanto la existencia del déficit forrajero se calculó a partir de la
siguiente relación:
A x B = C x D x E
donde:
A = Rendimiento de heno de las leguminosas (kg • ha"1).
B = Superficie de leguminosas forrajeras sobre superficie
agrícola útil.
C = Días de suministro de heno.
D = Carga global de ganado (ovejas • ha"1 de superficie
agrícola útil).
E = Consumo diario de heno (2 kg • oveja"1 • día"1; NRC, 1985).
Conociendo A, B y D se calculó C. Por otra parte, si se fijan en 180 los días
que es preciso cubrir con aporte de heno (C), es posible calcular la superficie
de leguminosas forrajeras que sería necasaría para alcanzar el suministro de
180 días. De esta forma se estimaría la influencia que tendría la anulación del
posible déficit forrajeado sobre la alternativa de cultivos en secano.
Para confirmar la hipótesis de que no existe relación causa-efecto entre el
déficit forrajero y la valoración social de los métodos actuales de producción
ovina, se solicitó a los agentes SEA que estimaran en una escala de O (actitud
positiva) a 1 (actitud negativa) la inclinación global de los agricultores del área
de su agencia. Ambas variables se relacionaron mediante una ecuación de
regresión lineal. El porcentaje medio de respuestas para las variables conside-
radas en este trabajo fue superior al 90 por 100. La dispersión de cada variable
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se determinó calculando la desviación típica de la media. Para el cálculo de
utilización de la superficie agrícola, no se utilizaron datos ponderados ya que
la distribución de la superficie de cada agencia fue de 1,61 ± 0,83 por 100. Por
otra parte, la mayoría de las variables relacionadas en las tres primeras
secciones mostraron desviaciones típicas muy altas en relación con la media.
Es de esperar que un buen número de variables no se ajusten a una distribu-
ción normal.
2.2.3. Recogida de información
El plan experimental se ajustó de antemano al método Delphi que ya ha
sido utilizado, aunque no con frecuencia, en trabajos de esta naturaleza (Com-
mission of the EC, 1989). Esta técnica se basa en un proceso interactivo de
evaluación y revaluación de datos cuyo objetivo es llegar a un consenso entre
expertos, si es que existe, respecto a las variables evaluadas.
Los cuestionarios se enviaron en mayo-junio de 1988 y se recibieron en
diciembre del mismo año como fecha límite. De las respuestas recibidas se
dedujo que algunas preguntas no estaban bien formuladas o fueron mal
interpretadas. Otras requerían información adicional. Por ello, en enero de
1989 se remitió un segundo cuestionario, más reducido, para subsanar estas
deficiencias. La respuesta a éste fue del 100 por 100 en menos de 30 días.
Posteriormente, fue necesario el contacto telefónico con algunas agencias para
aclarar algunas respuestas y recibir comentarios narrativos.
Al final de esta fase, se elaboró por ordenador una matriz con 66 variables
x 62 agencias. Los datos se enviaron a cada una de las agencias. De esta
forma cada una pudo comparar sus respuestas con las de las demás e introdu-
cir alguna corrección, si lo estimaban necesario. En esta fase final, sólo un 5
por 100 de las agencias introdujo al menos una corrección en la matriz de
datos.
Las agencias que enviaron datos fueron las siguientes:
— Albacete: Almansa, Albacete, Higueruela, Pozohondo, Hellín, La Roda,
Villarrobledo, Casas Ibáñez, Madrigueras, Elche de la Sierra, Yeste y
Alcaraz.
— Ciudad Real: Infantes, Daimiel, Almadén y Almodóvar del Campo.
— Cuenca: Huele, Priego, Carrascosa, Tarancón, Villamayor, Villares del
Saz, La Almarcha, Belmonte, San Clemente, Iniesta, Motilla del Palan-
car, Cañete, Carboneras, Cuenca y Landete.
— Guadalajara: Brihuega, Cifuentes, Sacedón, Horche, Mondéjar, Pastra-
18
na, Yunquera, Checa, Maranchón, Molina de Aragón, Atienza, Cogo-
lludo, Jadraque y Sigüenza.
— Toledo: Belvis de la Jara, Los Navalmorales, Corral de Almaguer, Ma-
dridejos, Quintanar de la Orden, Ocaña, Villacañas, Gálvez, Mora,
Almorox, Cebolla, Oropesa, Talavera de la Reina, Sta. Cruz del Reta-
mar, Toledo, Torrijos y Yuncos.
Para su caracterización por altitud y comarcalización se consultó el Atlas
de Castilla-La Mancha (Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, 1986).
La elección de los agentes de extensión agraria como sujetos de la encuesta fue
realizada en base a su proximidad al agricultor y a su conocimiento de datos
técnicos y estructurales de difícil acceso para agricultores individuales.
2.3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Para valorar el grado de integración actual tendremos en cuenta factores
de índole técnica, estructural y social. En el primer caso, se valorará la
viabilidad del heno de leguminosas para cubrir el déficit forrajero y permitir
por tanto la programación coordinada de la alimentación básica de los reba-
ños a lo largo del año. En el segundo caso, la integración se valorará en
relación a los métodos actuales de explotación del ganado ovino. En el tercer
caso, se valorará, en función de la aceptación social de la cría ovina en las
condiciones actuales.
2.3.1. El déficit forrajero
En el Cuadro 1 se expone la utilización de la superficie agrícola útil. La
superficie no labrada supone el 43 por 100 del total. La mayor parte de la
misma la ocupan pastizales naturales y eriales (59 ± 27 por 100) y en menor
medida las áreas arboladas (23 + 21 por 100) y de matorral (18 ± 16 por 100).
La superficie de regadío sólo supone el 5 + 6 por 100 de la superficie labrada.
Las superficies de alfalfa y prados artificiales sólo lo ocupan el 18 + 19 y 4 +
11 por 100 del regadío, respectivamente. La mayor parte del heno de alfalfa se
utiliza fuera de las exploraciones productoras.
Las leguminosas, en conjunto, ocupan algo menos del 5 por 100 de la
superficie labrada en secano con una distribución muy irregular entre legumi-
nosas de grano y forraje, entre las distintas agencias.
Del Cuadro 2 se deduce que en las condiciones actuales, existe un déficit
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CUADRO 2
Déficit forrajero en Castilla-La Mancha. 1989

































1 Como en el Cuadro 1.
2 Cobertura de la dieta basal con la superficie actual de leguminosas forrajeras anuales.
3 Incremento necesario sobre superficie actual para cubrir 180 días.
leguminosas forrajeras sólo alcanzan para 67 + 193 días en el conjunto de la
región. La variabilidad como se observa es muy alta. Sólo dos de las 62
agencias alcanzaron el nivel de-180 días. Ambas se sitúan en la provincia de
Toledo (Los Navalmorales y Calvez). Si valoramos el déficit forrajero en
relación a la provincia, sólo la provincia de Toledo presenta una cobertura
casi total (170 ± 394 días). No obstante, si eliminamos la agencia de cabecera
(Los Navalmorales) la cobertura forrajera baja a 88 + 93 días.
Si expresamos el déficit forrajero como incremento de la superficie de
leguminosas forrajeras necesario para alcanzar el nivel de disponibilidad para
180 días, los valores se presentan en sentido inverso a la variable anterior. La
provincia de Toledo sólo necesitaría un incremento de 2,6 + 6,7 por 100 de
superficie de leguminosas forrajeras sobre superficie cultivada en secano para
cubrir el déficit. En las restantes provincias los incrementos serían bastantes
más importantes. Si comparamos las agencias por su altitud podemos obser-
var que en las agencias de la altiplanicie manchega el déficit se cubriría con un
incremento de sólo un 3,3 ± 4,7 por 100. En cambio, los incrementos requeri-
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dos en las agencias situadas en montaña o media montaña deberían ser mucho
mayores. Este hecho se explica teniendo en cuenta que el porcentaje de
superficie labrada es mucho menor en agencias con mayor altitud (Cuadro 1).
Las cargas de ganado, los rendimientos en heno y la superficie relativa dedica-
da a las leguiminosas forrajeras son en cambio similares en relación con la
altitud de las agencias. En conjunto, la región presenta un déficit forrajero de
8,2 + 10 por 100. Esto significa que, aun con las grandes variaciones ya
apuntadas, sería necesario incrementar en ese porcentaje la superficie actual de
leguminosas forrajeras sobre superficie labrada en secano para cubrir el déficit
forrajero.
Las consecuencias que tendría la cobertura del déficit forrajero sobre el
uso de la superficie labrada serían diferentes en relación a la localización de las
agencias. En las agencias de la planicie manchega sólo es necesario un peque-
ño incremento (3,3 + 4,7 por 100) de la superficie labrada de secano dedicada
a forrajeras. En cambio, en áreas de mayor altitud sería preciso suslituir buena
parte de la superficie de cereales y/o barbecho para cubrir el déficit (Cuadro 2).
El cambio fundamental afectaría pues a las áreas de cereal menos productivas.
Las respuestas indican que los rendimientos medios de cebada, trigo y avena
disminuyen un 17, 14 y 11 por 100 respectivamente entre las áreas de llanura y
montaña.
No debemos olvidar que el balance forrajero se ha calculado sobre la base
de cargas ganaderas fijas y una producción actual de heno consumida en las
explotaciones. Un incremento de la carga ganadera o unas ventas sustanciales
de heno fuera de la región, agravaría el déficit, con lo que la superficie
necesaria de leguminosas sería mayor y también su influencia en la modifica-
ción del uso de las tierras en secano. Por el momento, es difícil prever un
aumento de la carga ganadera. Muchos rebaños se sostenían merced a la
subvención por cabeza que sufraga la CEE y, por otra parte, los actuales
métodos productivos conllevan un considerable rechazo social debido a las
condiciones de trabajo. La venta de heno fuera de la región, sí puede ser
contemplada como una realidad más inmediata, aunque limitada por la falta
de estándar de calidad y concurrencia en el tiempo con el primer corte de la
alfafa, lo que provoca generalmente una caída del precio del heno de veza-
cereal.
2.3.2. Métodos de producción ovina
Si juzgamos por el déficit forrajero, ya hemos observado que el grado de
integración de la producción ovina es escaso. También se puede observar que
el déficit forrajero es relativamente fácil de cubrir con incrementos más o
menos importantes de la superficie forrajera. No obstante, la producción
forrajera tiene un valor en cuanto se transforma en productos animales y por
tanto, la actitud de los agricultores hacia los métodos de producción actual-
mente prevalentes es de gran importancia.
Las características principales de estos métodos son bastante coincidentes
con las dominantes en el área mediterránea. Ha sido tradicional en estos
países la disociación agricultura-ganadería. El conflicto de intereses entre
ambos se ha planteado en España durante siglos (Klein, 1990). En los últimos
cuarenta años, esa disociación se ha acentuado debido a los apoyos oficiales al
cultivo de cereales.
En Castilla-La Mancha (Cuadro 3), en el momento actual, sólo el 19 + 21
por 100 de los agricultores son a la vez ganaderos de ovino. Dado que el
tamaño medio de las explotaciones (58 + 60 ha) es insuficiente para el
mantenimiento de un rebaño de tamaño medio (186 + 65 ovejas) la mayoría
de los ganaderos dependen del arrendamiento de terrenos públicos o privados.
Del total de ganaderías, aproximadamente la mitad de los rebaños pastan en
terrenos propios con o sin ayuda de recursos en arrendamiento y la otra mitad
(46 + 31 por 100) son rebaños que aprovechan exclusivamente recursos en
arrendamiento. El divorcio entre agricultura y ganadería respecto a estas
variables es también muy acusado. No obstante, en las áreas de montaña se
observa una integración mayor. Aquí, el 49 ± 23 por 100 de los agricultores
son a la vez ganaderos. Este hecho está probablemente relacionado con el
mayor tamaño de las explotaciones en estas áreas (83 + 103 ha) y el predomi-
nio de la superficie agrícola no labrada (casi 80 por 100).
Las respuestas de los agentes del SEA indican que un porcentaje alto de
ganaderos (66 + 31 por 100), sean o no propietarios de tierras, estabulan los
rebaños por la noche en apriscos situados en las proximidades de los pueblos.
Este hecho es un reflejo del sistema de explotación convencional que puede
acarrear consecuencias higiénicas y ecológicas importantes. El manejo del
estiércol y las condiciones sanitarias y de manejo de muchos de estos apriscos
son muy deficientes y sería preciso tomar medidas urgentes en beneficio de la
salud de la población, de los propios rebaños y de la calidad de sus productos.
El método operativo más usual consiste en la condución de los rebaños
por el pastor a diferentes recursos y parcelas, a veces distantes entre sí, con
tiempos de pastoreo variables a lo largo del año. La mayoría de las parcelas,
sean restos de cultivos o pastizales, carecen de infraestructura para pastoreo
(cercas, puntos de agua etc). Durante la noche o a ciertas horas del día, el














































































































































































































































































































































en las proximidades de los pueblos. En estas condiciones, la experiencia
profesional del pastor es determinante en el estatus de los rebaños, pero
también las condiciones de trabajo que se derivan de este sistema son muy
penosas. Como consecuencia de ello, la encuesta indica que solo el 19 + 16
por 100 de los pastores actuales tienen menos de 40 años. Es urgente pues
encontrar alternativas viables a los sistemas de producción actuales que mejo-
ren las condiciones de trabajo de los pastores así como también mantener y
mejorar la experiencia y profesionalidad de los que aún quedan.
La orientación de los rebaños se distribuye casi a partes iguales entre la
producción de carne y la de leche, siendo esta última dominante en las zonas
de llanura. Más importante aún para los objetivos de este trabajo, es señalar
que menos del 10 por 100 de las ganaderías orientadas a producción de leche
cuenta con equipos de ordeño mecánico.
Los detalles señalados son típicos de amplias áreas de la cuenca mediterrá-
nea. La extensión y parcelamiento de las áreas de pastoreo hace prohibitivo el
coste de mejora de las infraestructura de pastoreo y esto retrasa la evolución
de sistemas de producción totalmente abiertos a otros con zonas de pastoreo
más concentradas, que podrían ser susceptibles de mejora para favorecer el
estatus de los rebaños y las condiciones de trabajo de los pastores (Owen,
1971). Es un problema que está posiblemente ligado a la estructura de la
propiedad (52 ± 30 por 100 de agricultores con explotaciones arrendadas) y a
la consideración de la ganadería como producción secundaría a pesar de su
considerable importancia en el valor de la producción final agraria (35 por 100
en 1983; Arroyo, 1988).
2.3.3. Actitud de los agricultores hacia la producción ovina
Las principales causas que podrían desincentivar a los agricultores en
relación con la producción ovina se exponen en la Figura 1. La mayoría de las
cuestiones son de tipo técnico, económico o social. En general, los agentes del
SEA respondieron en el mismo orden, de menor (valor 0) a mayor importancia
(valor 1).
La mayoría de las respuestas considera las condiciones de trabajo de los
pastores como el factor más importante, siendo el rechazo de los jóvenes
agricultores la causa que aparece en primer lugar (0,84 + 0,22). Los comenta-
rios narrativos recibidos, indican que este hecho es básicamente debido a la
penosidad del trabajo de los pastores y a las crecientes alternativas de ocupa-
ción que se ofrece a los jóvenes tanto en la propia Castilla-La Mancha como
FIGURA 1. Valoración general de las causas que motivan la falta de integración ovina
en los sistemas agrícolas de C'astilla-1.a Mancha. 1989a- b
A. El tamaño de las explotaciones es pequeño (0,56 ± 0,31).
B. Los agricultores no están dispuestos a compartir explotaciones colindantes
(0,70 ± 0,25).
C. La explotación ovina es un trabajo penoso (0,71 ± 0,25).
D. Los pastizales naturales son escasos (0,54 ± 0,31).
E. El salario del pastor es costoso (0,65 ± 0,21).
F. Los agricultores no favorecen el arrendamiento de pastos y rastrojeras (0,41 ± 0,25).
G. Faltan recursos naturales para programar la alimentación anual de los rebaños
(0,67 ± 0,29).
H. La infraestructura de pastoreo (cercas, abrevaderos, cobertizos, etc.) es costosa
(0,60 ± 0,24).
I. Los subsidios a los cereales detraen al agricultor de la explotación ovina (0,44 + 0,22).
J. La producción de cereales es más rentable y presenta menos riesgos que la
producción ovina (0,45 ± 0,28)
K. La producción de cereales y la cría ovina son incompatibles (0,23 ± 0,24).
L. Los jóvenes agricultores no están interesados en la cría ovina (0,84 ± 0,22).
M. El precio de arrendamiento de pastizales y rastrojeras es bajo (0,36 ± 0,25).
N. No existe tradición en la cría ovina (0,33 ± 0,22).
O. Los piensos compuestos son caros (0,55 ± 0,26).
P. Falta apoyo técnico (0,20 ± 0,23).
Q. Los servicios de extensión agraria no están interesados (0,14 ± 0,19).
1 índices de O (ninguna incidencia) a 1 (incidencia máxima).
1 Medias de respuestas de las agencias del SEA (n = 58).
en las regiones limítrofes. Sin embargo, algunos comentarios a este respecto
señalan que la actitud de los jóvenes agricultores podría modificarse si las
subvenciones a la producción ovina se dirigieran más a mejoras estructurales
en lugar de a subvenciones por oveja como en la actualidad. Este último tipo
de subvención permite el mantenimiento de los rebaños, pero no ofrece incen-
tivos para el cambio de estructuras y métodos productivos.
El orden de las respuestas fue prácticamente el mismo e independiente de
la localización de las agencias. Por ello, en la Figura 1 sólo aparecen las
medias generales. «Los jóvenes agricultores no están interesados en la produc-
ción ovina» aparece como el factor más limitante excepto en Albacete y
Guadalajara, donde aparece en segundo lugar. En estas dos provincias, los
agentes del SEA señalan como factores limitantes los siguientes: «faltan recur-
so naturales para establecer programas anuales coordinados de alimentación
de rebaños» y «los métodos de producción ovina requieren un trabajo peno-
so». Como puede observarse, para la mayoría de los agentes la disociación de
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la producción ovina en los sistemas agrarios de Castilla-La Mancha está
ligada a factores estructurales que inciden sobre la valoración social del
trabajo del pastor.
2.3.4. La integración ovina y la agricultura alternativa
La asociación de las producciones agrícolas y ganaderas ha sido tradicio-
nalmente un denominador común en muchos sistemas agrarios en todo el
mundo, representando a la vez un factor de estabilidad económica y ecológica
(Fitzhugh, 1984; Devendrá, 1984; Baconawa et al., 1985; Unger, 1985; Jamt-
guaard, 1986; Doolette, 1986; McCown et al, 1988; Sharma et al, 1988). En los
últimos años, sin embargo, un creciente número de agricultores se ha especiali-
zado en el monocultivo de cereales u otros cultivos de venta directa con
técnicas de cultivo convencionales. En el momento actual, esta simplificación
de los sistemas agrarios se está cuestionando en base a sus posibles efectos
ambientales y a las distorsiones que producen las subvenciones a muchos de
estos productos sobre la estabilidad de los mercados internacionales (OECD
1989; Caspari y Neville-Rolfe, 1989; National Research Council, 1989).
En el caso de Castilla-La Mancha, parece difícil una transición paulatina
del monocultivo cerealista convencional hacia técnicas alternativas a gran
escala, sin la integración ovina en los sistemas agrarios. La aportación de
dicha integración al mantenimiento de la base productiva, la modificación de
las alternativas de cultivos con mayor uso de leguminosas, la limitación en el
uso de factores productivos, la producción de materias primas no excedenta-
rias, la activación del reciclado de nutrientes que permite el pastoreo y la
diversidad de usos que permite el estiércol, bien manejado, son sus principales
factores determinantes.
No obstante, la agricultura alternativa presenta un componente social de
indudable importancia. Más allá de factores de índole ecológica o económica,
lo que este trabajo destaca es que la transición hacia pautas de tipo alternativo
con integración ovina, no serían posibles sin la estructuración de sistemas
productivos socialmente aceptables. No existe relación causa-efecto entre el
déficit forrajero y la valoración social de los métodos de producción ovina
(Figura 2).
La mayoría de las comparaciones entre sistemas productivos convenciona-
les y alternativos se realizan a nivel económico (Rondia et al, 1985; Meimberg,
1986; Goldstein and Young, 1987; Caries et al, 1989). Buttel et al, (1986) han
señalado que estas comparaciones pueden dar lugar a conclusiones erróneas si






Y = 0,96 - 0.00068X
n = 56; Sy • x = 0,17: r2 = 0,02 NS (P > 0,001)
O 46 90 135 180
Déficit forrajero (días)
(180-D)
D = Días cubiertos con heno de forrajeras anuales.
aSegún la opinión de los agentes del SEA. índice de O (Actitud positiva) a 1 (actitud
negativa).
FIGURA 2. Relación entre la valoración social de los métodos actuales de producción ovina en
Castilla-La Mancha y el déficit forrajero.
del reciente estudio realizado por el National Research Council en EE. UU.
(NCR, 1989) es que a nivel de explotación, las prácticas alternativas no
implican un descenso del beneficio neto de las explotaciones. No obstante,
como señalan Lockeretz et al. (1985), los resultados económicos pueden con-
ducir a conclusiones erróneas si no se tiene en cuenta el nivel de subsidios de
carácter político y por tanto circunstancial, que se aplican a diferentes produc-
tos y factores productivos.
2.4. COMENTARIOS NARRATIVOS
En la quinta sección del formulario se solicitaba a los agentes del SEA que
expresaran sus opiniones sobre cuatro cuestiones. En primer lugar, si conside-
raban la integración del ganado ovino como una alternativa válida al mono-
cultivo cerealista. Segundo, que otras alternativas merecían su consideración.
Tercero, que alternativas consideraban viables para incrementar los recursos
forrajeros y cuarta, que medidas podrían incentivar a los jóvenes agricultores
hacia la producción ovina. Los porcentajes de respuesta para las cuatro
cuestiones fueron 100, 88, 53, y 77 por 100 respectivamente.
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El 78 por 100 de las agencias estimó que, en las circunstancias actuales, los
agricultores elegirían otras alternativas al monocultivo cerealista. Las limita-
ciones de espacio nos impiden exponer una relación exhaustiva de los motivos
que aducen los agentes. No obstante, existen ciertos argumentos comunes.
Algunos agentes estiman que aunque el actual Reglamento de Pastos y Ras-
trojeras permite el acceso de los ganaderos a terrenos privados, lo legislado no
es siempre observado y lo que es aún más importante, dado que muchas
ganaderías dependen de recursos arrendados, los ganaderos no tienen posibili-
dad de cambiar la alternativa de cultivos hacia una orientación más ganadera
ni tampoco modificar la infraestructura de las explotaciones para favorecer el
pastoreo. El régimen de propiedad estaría, pues, limitando la integración
ganadera. Otros agentes sugieren que se debería incentivar a aquellos agricul-
tores con tierras colindantes que estuvieran dispuestos a mantener rebaños en
común. Para conseguir estas subvenciones deberían estar dispuestos a presen-
tar un plan de uso de las tierras con orientación más ganadera y mejora de
infraestructura de pastoreo.
Respecto al tercer apartado las agencias consideraron las siguientes alter-
nativas, por orden de frecuencia en las respuestas, para incrementar los recur-
sos forrajeros: estimular la siembra de legumionsas forrajeras (82,5 por 100);
mejora del aprovechamiento de rastrojeras (58,7 por 100); incremento de las
leguminosas de grano (53 por 100); aumento de la superficie de alfalfa en
regadío (40 por 100) y promoción de prados artificiales en regadío (27,2 por
100). Otras respuestas con menos frecuencia sugirieron medidas tales como la
resiembra de pastizales, el desbroce de áreas de matorral o la siembra de
cereales de invierno para forraje. Una agencia expresó el siguiente comentario:
«todas estas medidas pueden ser válidas pero inaplicables, si nadie quiere ser
pastor».
Finalmente los agentes expresaron bastantes comentarios acerca de la
actitud de los jóvenes agricultores hacia la producción ovina. Destacan los que
indican un cierto grado de rechazo social a la profesión de pastor dentro de
sus propias comunidades. La mayoría de los encuestados señalaron que los
jóvenes agricultores se sentirían incentivados hacia la producción ovina si se
estimularan más las mejoras estructurales. Estas deberían incluir: posibilidad
de acceso a propiedad de la tierra y/o aprovechamiento de explotaciones
colindantes, mejora de la vivienda rural y de la infraestructura de pastoreo y,
en general, la transición de sistemas de producción totalmente abiertos a otros
más controlados y con recursos menos dispersos.
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2.5. RESUMEN INTERPRETATIVO
El trabajo señala que el grado de integración de la producción ovina en los
sistemas agrarios de Castilla-La Mancha es bajo, tanto si se juzga desde el
punto de vista del déficit forrajero como desde la óptica de su estructura
productiva o el nivel de aceptación social.
La cobertura del déficit forrajero es una alternativa técnicamente viable y
que requeriría una cierta sustitución de los barbechos y/o cereales de secano
por leguminosas forrajeras. Hemos de tener en cuenta que, en este trabajo, las
superficies necesarias para cubrir el déficit se han calculado sobre la base de
las actuales cargas ganaderas y sin considerar la posible venta de heno fuera
de las explotaciones. La cobertura del mantenimiento de los rebaños más un
excedente importante de heno para venta, incrementaría la superficie a im-
plantar de leguminosas forrajeras. No obstante, por el momento, no existe
estándar de calidad para el heno de leguminosas anuales-cereales y faltan
trabajos que determinen su variablidad y uso en alimentación animal. Si se
superan estos factores, el impacto de la implantación de leguminosas sobre las
alternativas de cultivo convencionales podría ser mayor.
Aunque en estos momentos Castilla-La Mancha presenta un diferencial de
renta respecto a la medida nacional, las perspectivas de acercamiento son
favorables. En estas circunstancias, los jóvenes agricultores pueden tener pers-
pectivas alternativas de trabajo, en la ganadería, si se consigue una optimiza-
ción de la integración del ganado ovino en los sistemas agrarios de la región, y
se continúa adecuando las tecnologías productivas a las explotaciones ovinas.
En último caso, los agricultores han de dedicir si la alternativa planteada
en este trabajo, u otras complementarias, son o no aceptables. De acuerdo con
las actitudes detectadas, convencer a los agricultores para que incrementen las
superficies de leguminosas forrajeras requeriría la puesta a punto de sistemas
de producción ovina con mayor aceptación social. Sería preciso diseñar una
política de subvenciones consensuada con los agricultores y dirigida básica-
mente a la mejora de las estructuras productivas.
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2.8. SUMMARY
In an attempt to assess the present level of integration of crop and sheep
farming in Castile-La Mancha (Southern central plain of the Iberian Penínsu-
la), a survey questionnaire was sent to the staff of the Agricultural Extensión
Service in 1988/89. Responses to the four-part questionnaire characterized
respondents by administrative provinces and by location as related to eleva-
tion. Of a total of 73 extensión agencies, 62 valid questionnaires were returned.
Data on the use of agricultural land, hay yields, and stocking rales suggest
that in all but two áreas, a forage déficit occurred. Thus, a year-long co-
ordinated feeding programme is not currently operating, but could be achie-
ved by increasing the mean current forage legume acreage over rainfed arable
land by 8 per cent. Only 19 per cent of farmers are pastoralist, and 46 per cent
of grazers are operating only on rented land. Social altitudes of farmers
loward currenl melhods of sheep produclion are unrelaled wilh íhe forage
deficil, acling as an addilional factor which disincline farmers lo íhe integra-
tion. Less labor-demanding method of sheep produclion musí be implemenled
if crop-livestock syslems are lo be a feasible allernalive lo the presenl cereal
monocullure.
Key words: Spain's agricullural policy; Medilerranean agricullural syslems;
Mixed farming; Social atlitudes.
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